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El estreno de "La Violación 
de Lucrecía" ha puesto de ac­
tualidad el tema de la experi­
mentación dentl'o clel campo 
dramático. 

En reciente encuesta , publica -
da por la revista "Ec,·an", se 
puede apreciar la divernid.1.d de 
criterio con que 10., crític0s tea• 
trales han enjuiciado t,mto la 
pieza de O bey c0mo la :nter¡ n-e­
tación que dirigiera Pedro Or­
thus. Estos juicios corresponden, 

·· también, a la forma con-10 ia 
obra ha sido recibid ,, por el pú 
blico que, alabando su conccp­
tión o rechazar.do su estructura, 
la ha convertido en una verda­
dera obra "discutidr. ", udjetivo 
éste con el que, a veces, la pro­
paganda ~uele D91.iar la ·rnán:me 
rna1a críticíl, <.¡lle ha recibiclo 
una interpretación 

No es el caso, por cierto, de 
~La Violación de I ,ucrecta" en 
la que su est.ructur.1. dral.1'lática 

·ar:bq.rda los cá1~ones habituales 
y · lJt¡ dire~ción m::i.ntiene una 
poi;ic!ón1 'qu€, si 11ien es d1scuti­
ole, es en to<lo caso legítima. 

Igualmente legitimo nos pa· 
rece que el Teat::o Experimental 
de la Unitrersidad ue I Chiio in­
cluya dentro c!e m n.pertoria 
anual . una obra, justameme, ex­
perimental aún cuando, en ~s­
te terreno, habríamos preferido 
qu,i la elección recaycr t en c.tra 
pi~za de este tipo q11c en La de 
Obey que, nos 11arec,', corres. 
ponde a una expc1·imer;.taé!ión 
ya gastada y de h c:.1al ni ac­
tores, ni director ~s. n.i drama -
turgos pueden encontrar un ca­
mino, considerando las a1.:tnales 
circunstancias del •rea tro chile­
no. 

Con estas premisas. ,. amos al 
meollo de este artículo. Hemos 
leído en un diario una enLUsias­
ta critica a "La Violación de 
Lucrecia". En ella, se hace un 
llamado a los dramn.tw.:gos chi­
lenos para que tomen por ejem­
plo la obra de Obey y se lan­
cen, de lleno, al campo de. la 
experimentación dramática. 

Aparentemente, nada más ló­
gico que este llamado y parece­
ría absurdo alegar la oposición 
a él. 

Sin embargo, nuestra posición 
difiere fundamentalmente. 

En Chile -Y que me perdonen 
los colegas de larga o corta tra~ 
yectoria- carecemos aún de una 
dramatw•gia nacional. Existen, 
sí, autores que, dispersarnente, y 
de 1trecbo en trecho, estrenan sus 
obras, pero ello:,; aún no logran 
formar un 001,1d.al aue ¡;¡_miga ~~e-

presentar un movimiento dramá­
tico. Creemos, además, que fal­
ta m1;1cho P;'ll'a eI]o, y que es ne­
cesano, mas aun, imperativo, 
que esta dramaturgia nacional 
sea formada para que todo el 
movimiento teatral chileno, ten­
ga un significado de valor. -'Pa­
ra llegar a la formación de es­
te movimiento dramático nues· 
t10s autores deben . .forzosamen­
te, empezar por el principio. Es­
to es, el •ceatro realista. Ello no 
signüica que pretendamos la 
creación de un teatro que nos 
presente un reflejo de la vida 
sin matices ni pernpectivas poé­
ticas, todo ello cabe dentro de 
un teatro realista, pero lo que en 
él importa es que es el verdade­
ro medio para llegar al dominio 
de la técnica dramática, por ser 
el estilo matriz. Sólo se puede 
hacer expresionismo, simbolis­
mo o cualquier "ismo" una vez 
que se' sea capaz de infundir a 
los personajes una psicología 
compacta, al diálogo, una na 1iu­
raliclad teatral y a la acción dra­
mática, una lógica absoluta. 

Los pintores bien saben que 
para ,p intar como Picasso, es 
necesario saber hacer lo que Pi· 
casso bien conoce, el dibujo rea­
lista. Dominado este aspecto, re­
cién entonces, los dramaturgo!=' 
chilenos podrán entra1· dentro 
del campo de la experimenta­
ción. O'Neill, cuya cálidad de 
autor experimental es por de­
más reconocida. tiene a su ha­
ber obras como "Más Allá del 
Horizonte'' y "Ana Chris•iie" en 
las que demuestra su completo 
dominio de la técnica del teatro 
realista y no está demás recor­
dar que fué uno de los alumnos 
de la famosa clase de bcnica 
del drama del Profesor Baker. 

No le aconsejemos, pues, a 
los jóvenes autores que vuelvan 
los ojos a Obey, sino, más bien, 
observen con detención lo que 
está realizando, en la actuali­
dad, el teatro norteamericano 
con el que. curiosamente, tene­
mos hoy por hoy, mayores pun­
tos de con•mctos que con la dra­
maturgia de otros grandes paí­
ses. 

En efecto, el teatro norteameri­
cano, reflejo de un pueblo nuevo, 
como nuevos somos, nosotros, pre· · 
;-¡enta hoy día el más rico pano­
rama en la tlnamaturgia mun­
dial, tanto en lo que actualmen-
te realiza c;:imo en , lo promisorio 
que él encierra. Y Wílliams, con 
su tono poético, entroncado, sin 
embargo en la realidad de su 
1~ueblo, Miller, con su teatro 1 
ideológico que bucea en las in- } 
quie'tudes de su gente e Inge 
con su incesante bucear en la 
psicología de sus connacionales, 
nos dan el ejemplo que, a nues­
tro juicio, debe seguir la 'dra­
maturgia chilena en estos mo­
mento3 en que se está forman­
do y, más que eso, pugnando 
por nacer. 

La experimentación, las ·ex- ' 
quisíteces, los intentos de abrir 
nuevos caminos, dejémoslo para 
de.,pués, cuando nuestros dra­
maturgos haya11 dominado la 
técnica teatral tradicional y 
P?edim, en.t9n~, bus~· ~ eva- 1 
1_.qn .... 


